
L
a peculiar trayectoria vital de Luis Valls 

Taberner supera con mucho el ámbito 

bancario y por eso su desaparición marca 

un hito en ,la información general. Atento a todos los 

ambientes sociales, mantuvo una muy especial 

relación con, por ejemplo, políticos y periodistas. En 

cuanto a su condición de banquero fue un innovador 

absoluto desde la pura técnica financiera hasta en 

la elección de sus escenarios. En efecto, el Edificio 

Beatriz, sede del Banco Popular desde hace cerca 

de 30 años, resultaba más que insólita ya que la 

banca en los años setenta se decantaba por sedes 

clásicas, con más madera y decoración de regusto 

británico de principios del siglo XX, como las que 

tuvieron Banesto, Bilbao e Hispanoamericano en el 

entorno de las calles Alcalá, Sevilla y Plaza de 

Canalejas. Y, en esa misma línea estaba el Central, 

en edificio de las cariátides, de Alcalá- Barquillo. 

Su pertenencia al Opus Dei, también marcó un 

estilo de trabajo con menos relaciones sociales, 

pero más intenso en cuanto a los contactos 

personales. Ciertamente, Luis Valls pertenecia a 

una primera hornada de seguidores de San 

Josemaría Escrivá con, ciertamente, veleidades 

políticas y liberales, como muy bien pudieron serlo 

Antonio Fontán o Rafael Calvo Serer. Uno de los 

ataques más furibundos que recibió en su vida fue 

el de José María Ruiz Mateos, declarándole 

cómplice de la intervención. Sin embargo, unos días 

antes de la muerte de Luis Valls, Ruiz Mateos 

envió una carta pidiendo perdón. 

Fuera de cualquier pronóstico previo o recurren­

te también hay que citar el ejercicio de pragmatismo 

de Luis Valls Taberner en la elección de su 

sucesor en la figura de Ángel Ron, un excelente 

técnico comercial que marcaba, perfectamente, el 

cambio del sector. Ahora en banca hay que vender 

más y representar menos. Valls nació en Barcelona 

en 1926. En 1953 se incorporó al Popular, banco 

relacionado con su familia y en 1972 asumió la 

presidencia. De todos modos desde 1957 ejercia 

como vicepresidente ejecutivo. 

CONOCER GENTE 

Luis Valls Taberner tenía una muy especial 

intuición para conocer y tratar a la gente. Durante 

muchos años -y antes de entrar yo en banca- fue 

Luis Valls el único presidente de banca que traté. 

Le gustaba comentar la actualidad con los entonces 

cronistas políticos de éxito. En fin ... Pero destaca 

entre mis recuerdos una conversación muy larga, de 

pie, en los Jardines del Moro, durante una onomás­

tica del Rey, allá por el final de la década de los 

Luis Valls, la 

setenta. Junto a nosotros, Javier Solana, yen ella, 

Luis Valls trazó ante el político y el periodista un 

panorama certero, profético, de lo que iba a ser el 

futuro de España en los siguientes años. Y dijo, 

refiriéndose a los socialistas: "Y dentro de poco 

gobernaréis vosotros S%S, sin ayuda de nadie, y 
no pasará nada. Mejor, tal vez todo vaya mejor, 

todo vaya mejor'. En cierto modo, hizo un vaticinio 

certero sobre el triunfo socialista, ante un auditorio, 

Solana y yo, que todavía estamos muy verdes para 

ver esto. 

Personalmente, pensaba, entonces, que si 

alguna vez yo necesitara un consejo importante 

para el desarrollo de mi vida, seria Luis Valls quien 

me lo debería dar. Y siempre guardé en la recámara 

de mis posibilidades esa conversación, que, por 

otro lado, nunca utilicé. Ya en el Banco Central, en 

una época, Alfonso Escámez me pidió que 

acompañara a los presidentes de los grandes 

bancos en los momentos anteriores a los almuer­

zos famosos de los Siete Grandes. Luis Valls 

llegaba con más de una hora antes y subía a mi 

oficina de prensa, para -decía-ayudarme. Me 

pidió, incluso, una credencial de periodista del 

Banco Central. Y aunque no las teníamos, 

entonces, cree una para él. No sé donde habría ido 

a parar. Y desde luego, hasta que no subía a la 

planta noble de Alcalá Barquillo, Escámez, era él 

anfitrión sin proponérselo. Y me parece que tendía 

a achuchar -a hacer que hablara- a Emilio 

Botin Ríos -a nuestro don Emilio de hoy- que 

siempre se aislaba un poco en esas reuniones, 

aunque asistió a muy pocas. No sé si ese despar­

pajo "vallsiano" fundamentó una cierta enemistad 

entre Botín y él. No lo sé. Pero lo curioso es que 

fue Luis Valls el primero que vaticinó para Emilio 

Botín un futuro de gran presid~nte, descubriendo 

esa idea -hoy probada- de que superaría 



desaparición de un mito 

grandemente con su entidad a la labor hecha por el 

padre de nuestro don Emilio. A lo mejor, Luis Valls 

entrevió la auténtica direccionalidad de ese camino 

de fusiones que, entonces, se abría. 

RELACIONES POLÍTICAS 

Durante muchos años tuvo Luis Valls en su 

despacho una foto de Antonío Gutiérrez, el líder 

de Comisiones Obreras, con una larguísima 

dedicatoria. No era habitual que un "CoCo" firmara 

una foto a un banquero, pero era un acto más de 

aceptación del talante conciliador y dialéctico de 

Valls. y la dedicatoria, desde luego, era de materia 

económica. Sé también que mantuvo la buena 

relación con Javier Solana, aunque éste era 

terriblemente crítico con las ideas religiosas de 

cualquiera. Y, sin duda, fue el pionero de la relación 

de la banca con el Gobierno de Felipe González, 

lo cual no era tan fácil. Porque la llegada de los 

"jóvenes nacionalistas" -como llamó el Washing­

ton Post- a los jovencísimos socialistas causó 

mucho estupor y desconexión total de los ambien­

tes empresariales con los "nuevos". No se les 

puede negar a Alfonso Escámez y a Luis Valls 

una enorme capacidad de interlocución que, 

entonces, no parecía tan fácil. 

A mí no me ha extrañado la decisión póstuma de 

Luis Valls sobre que no se convoquen funerales 

por él. A una persona que le gustaba despachar en 

los modernos sillones de los pasillos del Edificio 

Beatriz, en lugar de la formalidad de su despacho, 

pues tampoco le llamaría la atención esa feria de 

vanidades que suelen ser los funerales de postín. 

De lo que no hay duda es que hoy el Banco Popular 

está huérfano. No dudo que Ángel Ron haya hecho 

bien la transición, la cual perfiló el propio Valls con 

la "rebelión de los jovencitos", pero es que el 

músico y el dueño de la partitura en todos los 

compases -durante muchos años- de ese banco 

era Luis Valls i Taberner. 

LOS' TEMAS . 
"PERIFÉRICOS" 

Con la aprobación en sede parlamentaria, en 

Madrid, del Estatut catalán se abre la andadura 

definitiva del nuevo texto autonómico catalán. Sin 

embargo, lo que se sitúa como preocupante ahora 

son las impresiones de los expertos en sociometría 

y elecciones sobre la baja participación que tendría 

el referéndum catalán para su aprobación. Nadie ha 

contemplado en Cataluña que haya un fiasco al 

respecto, ni tampoco -y esto es menos probable­

que pudiera salir el no. Como es lógico el voto 

parlamentario contrario por parte de ERe y PP 

podría trasladarse a la calle en la campaña del 

referéndum. Las primeras alarmas sonaron en la 

segunda semana de marzo, en las horas en que se 

aprobaba en Madrid. Y dejaba, desde luego, una 

enorme preocupación. Este es -y utilizando viejas 

terminologias- un tema periférico, de la cada día 

más importante periferia. 

Las evoluciones de la banda terrorista, la 

profusión de atentados es contemplado -y ello es 

terrible-como un "mal menor" y una "comproba­

ción" de que ETA marca por la senda de la paz. La 

realidad es que debería dejar de poner bombas y 

entregar las armas, pero eso jamás se producirá. La 

idea del Gobierno vasco y de La Moncloa es que, 

tanto los anteriores atentados, relacionados con el 

impuesto revolucionario, como los más inmediatos, 

llevados a cabo para dar impresión de fuerza, no 

deja de ser una terrible paradoja. Se quita importan­

cia a una clase inhumana de violencia. Y, una vez, 

en torno al día diez de Marzo, desde la Moncloa se 

opinaba que el anuncio de tregua para finales de 

mes, mientras que todas las impresiones es que 

tendrá lugar el día de la Patria Vasca, el Aberri 

Eguna, que se celebra el Domingo de Pascua, que 

esta año cae el16 de abril. Incluso existe la idea de 

que todas las fuerzas vascas hicieran un acto 

conjunto, este año, por vez primera en mucho 

tiempo. Una vez más Moncloa plantea expectativas 

adelantadas de la declamación de tregua de ETA, 

respecto a la cual habrá que esperar ... otra vez. 

Y hay una cosa que es muy política, pero que 

muy política, como es la designación de Miguel 

Ángel Fernández Ordóñez como futuro goberna­

dor del Banco de España, pero lo vaya tratar en el 

Editorial. Es mejor. 


